El PCB: Francisco promueve el llamado sahumerio, es decir, 
la invocación de demonios en una iglesia en Canadá, pero ¿qué dice Dios?

Bergoglio promueve públicamente un ritual pagano, la invocación de demonios en una ceremonia del sahumerio, ¡y, lo que es más, lo introduce directamente en las iglesias católicas! ¡Esta profanación de la iglesia se llama hipócritamente «purificación»! Él está llevando a cabo su plan esbozado en el llamado Sínodo para la Amazonia. Fue allí donde preparó la introducción de elementos y prácticas paganos, es decir, satánicos, en la liturgia. Este es el colmo de la blasfemia, un pecado contra el primer mandamiento y la supresión de facto del sacrificio continuo, del que advierte el profeta Daniel y que Jesús nos recuerda pocos días antes de su muerte redentora (Mt 24, 15). 
El proceso interno de apostasía comenzó oficialmente con el Concilio Vaticano II. El Concilio no sólo abrió la puerta a las herejías del neomodernismo, sino que con la declaración de Nostra Aetate inició el proceso destructivo del sincretismo con el paganismo. Juan Pablo II llevó a la práctica este programa y en 1986 convocó a los paganos a Asís. En unión con ellos oró al llamado «dios común», plenamente consciente de que los paganos no oran a Dios, sino a los demonios y al diablo. Al hacerlo, trajo una maldición sobre toda la Iglesia.

El Concilio Vaticano II también interfirió en el espacio litúrgico y apartó al sacerdote y al altar del tabernáculo colocándolos cara al pueblo. Siguió la desacralización del interior de las iglesias. Ahora el plan del proceso sinodal de Bergoglio incluye literalmente la satanización de las iglesias. Su propósito es transferir la Iglesia católica a la estructura anticristiana de la Nueva Era donde la adoración a Dios es sustituida por la adoración a los demonios.

Al entronizar al demonio Pachamama, Bergoglio hizo caer la maldición sobre la Iglesia católica y la humanidad. Exteriormente, esto se manifestó con el inicio de la llamada pandemia por parte de Bergoglio a través del cierre de las iglesias y el eslogan fanático «vacunas para todos» con el lema diabólico «es un acto de amor». 
Ahora, antes de la próxima fase de la vacunación planificada que se relacionará con el gran reinicio, Bergoglio trae otra nube de maldición sobre la Iglesia católica y el mundo. Deliberadamente va a Canadá y, bajo el pretexto de la llamada disculpa a los pueblos indígenas, persigue un objetivo concreto, a saber, la promoción del satanismo pagano en un templo católico. Planificó un ritual pagano del sahumerio, llamado «smudging» en inglés, para este propósito. En realidad, es una contaminación espiritual de la iglesia mediante la invocación de demonios.

Por todo esto, los católicos deben hacer una penitencia eficaz, cuyo primer paso es separarse del hereje manifiesto y de su camino que es rebelde contra Dios Uno y Trino y termina en el infierno. Eso lo puede ver hasta un ciego. ¡Los católicos están obligados a arrepentirse por mantener silencio ante sus crímenes, que ya han llegado a tal extremo que promueve públicamente el satanismo! ¿Los católicos no conocen el primer mandamiento? ¿No saben que no pueden someterse a quien se somete a los demonios y al diablo y públicamente insulta y se burla de Dios? Al unirse con este archihereje, que ha usurpado el cargo más alto de la Iglesia, hacen caer sobre sí mismos la maldición y se separan del Cuerpo Místico de Cristo. 
Incluso ahora, así dice el Señor Dios de los ejércitos, Dios de Israel: «¿Por qué os hacéis un daño tan grande a vosotros mismos? ... Me provocáis a ira... quemando incienso a los dioses ajenos. Lo único que estáis logrando es ganaros vuestra propia destrucción, y convertiros —miembros de la Iglesia católica— en maldición y oprobio entre todas las naciones de la tierra».

¡Es una terrible tragedia separarse del Cuerpo Místico de Cristo! La consecuencia de esto es de hecho una maldición que conlleva la ceguera espiritual. ¿Estáis conscientes de estas terribles consecuencias para su propia salvación, queridos católicos?

Estimados obispos y sacerdotes, ¿es el archihereje Bergoglio, que promueve públicamente el paganismo, la sodomía y elimina todos los mandamientos de Dios, un verdadero papa? Si decís que lo es, ¡entonces ya os habéis apartado del verdadero Dios junto con él! ¿Ya no podéis distinguir el camino al cielo del camino al infierno? Bergoglio blasfema públicamente de Dios. ¿Cómo podéis asentir con aprobación y estar en unión con él? El primer y todos los demás mandamientos de Dios ya no existen para la secta bergogliana.

Dios advierte repetidamente a través del profeta: «Me provocaron a ira quemando incienso y honrando dioses ajenos que no habían conocido…» Dios condena tal quema de incienso, o el sahumerio, como una abominación: «¡No hagáis esta cosa abominable que yo aborrezco!» (Jer 44, 3.4b). Bergoglio, sin embargo, hace esta cosa abominable y, además, sienta un mal precedente.
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